
ANO IV. Lorca l / d e Setiembre de 1890 NUM. 931 
-•Tía ai.-;;.-.•-.- ' ^ 

DIARIO 
SUSCUICIONES 

Lorca, mes UNA P E S E T A : Fuera 

trimestre, C U A T R O P E S E T A S . 

PAGO ANTICIPADO 

E. SSaríinez Ortega 
DliS.NTlIA 

Especialista en dentaduras ar
tificiales por todos sistemas. 

P'onda del (.omercio, iiabita-
cion núinero i6. 

J. Lillo y Compañía 
¡¡Ocasión!! Por '2'50 

pesetas un traje comple 
to para hombre. 

¡ft^b^ pesetas!! 

Crónica 

Ya lo han visto ustedes duran- I 
te los siete dias transcuri idos; s i ; 
ios toiiristes, hasta cierto punto, 
• los bañistas, volvieron de vera
near, no ha sucedido lo propio 
con respecto á los acontecimien
tos de sensación,que nos abando
naron á principios de verano v to
davía no nos han vuelto á dar la 
cara. 

Sin e;-.ib irgo.yo qu.- mz atre

vo hasta á llon.ir cuat'-o ó mas 

cuartillas sin decir nada.meupues-

to con ustedes lo que quieran á 

que hago una crónica que llene 

por lo menos dos columnas del 

DIARIO. 

Por lo pronto, Iliense bien en 

lo que vá hecho, y eso que toda

vía no me he metido con el terre

moto. 

Y hablar de un terremoto no 

crean ustedes que es así ciialis-

qiiier cosa;un/err<?/7íO/otiene mu

cho que decir. 

Para probarles á ustedjs lo 

que .será un terremoto, baste re

cordarles la celebre frase, de to

dos conocida, «.Menea mas oro 

que un terremoto.» Pues ahora 

imagínense ustedes el dinero que 

un terremoto pueda menear, y dí

ganme si se puede ó no hablar con 

extensión Je un terremoto. 

Pero yo no quiero hacerlo asi. 
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dejo el terremoto para quien lo 

quiera y no hablo más del terre

moto, por miedo \ q i" se terre 

motken ustedes. 

De la escaramuza entre matu

teros y empleados del resguardo, 

bien poco se puede de'cir. si es que 

no se qui .'rv.- decir mucho; pc-ro yó 

en esto de matuteros,mientras no 

se mida á todos por igual.que los 

hay de distintas clases y proceden

cias, nunca les hiré caso. 

Y no falto á la verdad al decir 

que los hiy de distintas gerar-

quias, como jo prueba el que á 

unos se les recibe á tiros y á otros 

sombrero en mano. 

* * 
Yo, en esto del matute, no es

toy conforme mas que conElSLi-
/<¿/tr...dtf .Madrid. ' < 

¿Lo ¡un ieiJo ustedes? pues si 

no lo han hecho, le.mió que bien 

merece la pena. 

No lo habrán dejado de leer 

ios s 'ñores de la C^omision técni

ca y otros mas que allí se cit m. 

Y tiene razón el colega. ¡i\li-

re ust-'d qu.- desliec'iar esa Junta, 

que, Como ha dicho un periódico, 

ni siquiera sabe nadar, el invento 

de nuestro marino predilecto. 

jÜeshechar el Peral y apro

bar el Pelayo\ Esto no se le ocu

rre mas que á los espaiioles. 

El Pelayo, que resulta ser, no 

ya la joya de los mares, que creía

nlos, no ya una babucha, como le 

ha llamado El Liberal, sino un al

pargate de cara estrecha. 

¡Alpargate caro, carísimo'. 

Un alpargate de cien millones. 

Pues ahi lo tienen ustedes he

cho todo un caso sopechoso, pos

trado en la inmensidad del Océa

no. Y al Peni, al Peral que vie 

ne á desarrollar el gran problema, 

por el que tanto trabajan las na

ciones extrangeras y cuyos resul

tados pnicíicos han causado la ad

miración de propios y estraños, se 

le considera inútil. 

- iQué contraste! 

En fin, soy de los que creen 

que la justicia se hará paso y que 

se arrastrarán por el lodo las en

vidias y acriminaciones de ios que 

hoy tiran de firme al modesto te

niente de nuestra marina. 

Pero eso si, en Francia y en ] 

Italia, mientras nosotros discuti

mos, mientras la {-omisión téc

nica informa,- mientras el gobier

no decide, en dichas naciones tra

bajan sin descanso (¡quien sabe si 

con los mismos secretos de Pe

ral!) por realizar lo que en Espaiía 

hay realizado. 

T J I vez dentro de poco tiem-

pOjFrancia éItalia hayan coi.strui-

do varios baques submarinos;pu;;s 

quizás allí se apreciede modo muy 

kijstintíj lo descubierto hasta aho

ra por Peral y tal vez nos com

batan con nuestras propias ar

mas. 
Q u : todo pjdiera ser. 

He cumpiiJo mi palabra, lle

nando valias cuartillas. 

Seguramente no s?rá discuti

da esta crónica como el invento 

de l'eral. Semanario. 

Ayuntamiento 

Bajo la presidencia del Sr. Pe-
legrin Rodríguez, ha celebrado 
hoy sesión ordinaria la Excelentí
sima (Corporación municipal, ha
biendo tomado los siguren tes acuer
dos: 

—Aprobar el pliego de condi

ciones que h a d e sjrvir de base 

para la subista de la construcción 

de las c is:tas de la feria. 

—Aprobar las cuentas siguien

tes correspondientes al mes de 

Agosto: la de la casa receptora 

de niños expósitos importan

te i3i.i(S pesetas; la de soco

rros á pobres transeun-tes de 

45 Ídem: la de correos y telegra

mas de 86.85 Ídem y las de la cár

cel de 707.45 ídem 

—Recaudar el arbitrio mu.TÍ-

cipal sobrecarruajesde lujo corres
pondiente al actual año económi
co. 

— .\dm't¡r la exención sobre

venida al mozo de la tercera sec

ción, Ramom Miñan o Valero. 

El Sr. Alcalde dio cuenta de 

haber entregado 1000 pesetas ala 

Diputación por contígente provin 

cial y de haber ordenado el p>go 

de sus haberes á todas las depen

dencias municipales. 

.S.: dio cuenta de algunas ins

tancias y no habiendo mas asun

tos de que tratar so levantó la se
sión. 

En el Teatro 

Con asistencia de un num-'ro-

so y distinguido público que lle

naba las loca jviadestoda^de núes 

tro destartalado"*co!iseo, 'tuvo ILT-" 

gar anoche el anunciado concier

to en el cual tomó p '.rte la s.'iío i-

ta Linda Diaz. 

Esta distinguida diva fué ob

jeto de calurosos aplausos duran

te los difere ites nú ñeros que eje

cutó, con extra ¡rdiiario acierto, 

y que compartió con el señor Ba-

yonas que la acompañó al piano. 

Linda Díaz es una verdadera ar-

t¡sta;su voz es duce y armoniosa, 

canta con sumo gusto y, en un i 

palabra, posee los secretos todos 

de! ditícil arte á que se dedica. 

La concurrencia hizo salir di

ferentes voces al palco escénico á 

Linda, recibiendo una verdadera 

ovación. 

Contribuyeron á dar realce á 

la velada jlos aficionados al arte 

escénico, cuya compañía dirije 

Don Juan González, quien se dis

tinguió, como siempre quQ traba-

baja, en el protagonista del dra

ma «La mejor Venganza», reci

biendo grandes muestras de apro

bación. 

El autor de la obra señor Ló

pez Barnés,quetambientomó par

te en la ejecución, fué aplaudido 

y llamado á la escena. 


